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1. INTRODUCCIÓN 

 

 La mayoría de los estudios que analizan la violencia en las relaciones de 
pareja, van dirigidos al análisis del maltrato físico. Aunque diferentes estudios 
epidemiológicos señalan que el maltrato psicológico/emocional es la forma de 
violencia de mayor incidencia, teniendo en cuenta que suele aparecer con anterioridad 
a las manifestaciones físicas de violencia (O’Leary, 1999) y que, ocasiona graves 
consecuencias en la salud del que la sufre (Follingstad, Rutledge, Berg, Hause, Polek, 
1990) alcanzando un impacto psicológico igual o mayor al provocado por las 
agresiones físicas (Henning y Klesges, 2003; Marshall, 1992; Sackett y Saunders, 
1999; Street y Arias, 2001) son escasas las investigaciones dirigidas al estudio de la 
misma  

 Por otra parte, si apenas existen estudios relativos al maltrato emocional en las 
relaciones de pareja, cuando se trata de analizar la presencia de indicadores de esta 
forma de abuso en las relaciones de noviazgo, la información es aún más escasa. No 
obstante, todo parece indicar que la violencia en las relaciones de pareja comienza 
normalmente desde el principio de la relación, bien desde el noviazgo o en las 
primeras etapas de la vida en común, y va aumentando, tanto en frecuencia como en 
intensidad, con el paso del tiempo (Dobash y Dobash, 1978; Walker, 1979; 
Rosenbaum y O`Leary, 1981; Echeburúa, 1996).  

 Tales aseveraciones pueden constatarse según Birchler (1973), Gottman 
(1979) y Cáceres (1992, 2007) a la vista de las tasas de conflictividad de la pareja ya 
que, aquellas con tasas elevadas de conflictividad se comunican de manera diferente 
que las parejas armoniosas o con baja conflictividad. Dichas diferencias, según los 
datos obtenidos, tienen que ver con lo que dicen, pero, especialmente, con la forma en 
lo dicen, la sucesión que describen y el grado de excitación fisiológica que alcanzan en 
la medida en que avanza la discusión. Estos hallazgos, de modo indirecto corroboran 
estudios anteriores (Marshall, 1999) donde se concluye que la violencia psicológica en 
la pareja abarca tanto conductas que parecen obvias, como la amenaza o la 
humillación como otras más sutiles tales a la desconsideración de las emociones de la 
otra persona.  

De esta forma, nos encontramos con que múltiples limitaciones de carácter 
psicológico y comportamental presentes en la violencia conyugal, se encuentran muy 
relacionadas con conceptos y componentes fundamentales de la Inteligencia 
emocional (Blázquez y Moreno, 2008). Muestra de ello son los trabajos de Goleman 
(1997), donde las personas con bajos índices de Inteligencia Emocional presentaban 
menores indicadores de éxito en sus relaciones que aquellos que contaban con 
índices elevados, disfrutando estos últimos en mayor medida de sus parejas, amigos e 
hijos.  

Es necesario tener presente que la relación conyugal es un sistema 
conformado por una persona que maltrata y la otra sostiene ese tipo de relación, de 
manera que la intervención tiene que llevarse a cabo sobre el sistema o la persona 
que mantiene y da continuidad a ese estilo de interacción violento. El agresor adquirió 
su conducta y la modalidad de relación con su pareja, de la misma manera la mujer 
víctima aprendió su postura en relación a su pareja, dando permanencia entre los dos 
a esta convivencia desadaptativa. De tal manera que, dicha relación sólo puede 
entenderse a partir de la observación de los ciclos de retroalimentación circular que 
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describe la conducta de cada uno de ellos que cobra sentido contemplando la 
interacción de todos los elementos que forman dicho sistema o contexto (Hernández, 
2007). Esta concepción resulta algo disonante con lo que desde la sociedad se ha 
considerado un problema “de mujeres y no para las mujeres” (Bonino, 2004) omitiendo 
al varón ejecutor de la violencia de cualquier estrategia de prevención y focalizándola 
en la figura de la mujer receptora de malos tratos. Por esta razón, el análisis que 
realizamos a continuación abarca la realidad de ambos sexos desde sus rol potencial 
de víctima y maltratador.  

En el caso de la mujer-víctima ha supuesto una gran dificultad dado que 
existen estudios que niegan la existencia de un perfil específico de la misma (Matud, 
2004). Cada mujer maltratada presenta unas características diferenciales exclusivas 
con una personalidad concreta y dentro de una serie de circunstancias que cobran 
sentido en función del proceso de victimización que experimentan (Rhodes y Baranoff, 
1998). Sin embargo, hemos considerado interesante, aunque no basemos nuestra 
intervención respecto a la misma en la existencia de unos déficits claramente 
identificados previos a la situación de maltrato, si contamos con una amplia relación de 
trastornos que surgen como consecuencia del maltrato que pueden funcionar como 
indicadores de aquellas competencias emocionales a potenciar que pueden contribuir 
a obstaculizar o impedir la aparición de los índices de desgaste que la conviertan en 
víctima segura de relaciones conyugales violentas. Entre las más habituales destaca la 
pérdida de la autoestima, sentimientos exacerbados de culpa, trastornos de ansiedad, 
pérdida de relaciones sociales y afectivas y la dificultad para tomar decisiones 
(Estupiñá y Labrador, 2006). La trascendencia de todos estos factores, genera en un 
50% de víctimas con constantes sentimientos de indefensión percibida y un 63.8% de 
víctimas afectadas de depresión y trastornos de estrés postraumático (TEPT) (Golding, 
1999; Rincón, Labrador, Arinero y Crespo, 2004).  

Con respecto al agresor, existe una gran heterogeneidad de opiniones. 
Mientras algunos autores apuestan por la inexistencia de un perfil del agresor, 
trastornos de la personalidad o patologías responsables, en virtud de la importancia de 
la “historia psicobiográfica” del individuo (Lorente, 2004); otros estudios (Dutton, 1999; 
Fernández-Montalvo y Echeburúa, 1997; Maiuro, Cahn, Vitaliano, Wagner y Zegree, 
1998; Medina, 1994; Swanson, Holzer, Ganju y Jono, 1990) aseguran que los varones 
violentos reúnen características tales como: trastornos de la personalidad, depresión 
mayor, elevados niveles de ira y hostilidad, impulsividad, baja autoestima, ansiedad y 
déficit en recursos de afrontamiento de emociones negativas entre otros, que les 
conduce a una escasa tolerancia a la frustración, propensión a las rumiaciones, rigidez 
en los roles tradicionales familiares y una mayor posesividad que alcanza los celos 
patológicos. 

 

No obstante, al margen de los argumentos socioculturales sobre la violencia en 
la pareja, no debemos perder de vista que la relación conyugal es un sistema 
conformado por una persona que maltrata y la otra sostiene ese tipo de relación, de 
manera que la intervención tiene que llevarse a cabo sobre el sistema o la persona 
que mantiene y da continuidad a ese estilo de interacción violento. El agresor adquirió 
su conducta y la modalidad de relación con su pareja, de la misma manera la mujer 
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víctima aprendió su postura en relación a su pareja, dando permanencia entre los dos 
a esta convivencia desadaptativa. De tal manera que, dicha relación sólo puede 
entenderse a partir de la observación de los ciclos de retroalimentación circular que 
describe la conducta de cada uno de ellos que cobra sentido contemplando la 
interacción de todos los elementos que forman dicho sistema o contexto (Hernández, 
2007). Esta concepción resulta algo disonante con lo que desde la sociedad se ha 
considerado un problema “de mujeres y no para las mujeres” (Bonino, 2004) omitiendo 
al varón ejecutor de la violencia de cualquier estrategia de prevención y focalizándola 
en la figura de la mujer receptora de malos tratos. Por esta razón, el análisis que 
realizamos a continuación abarca la realidad de ambos sexos desde sus rol potencial 
de víctima y maltratador.  

 

Insertar Figura 1. Perfiles psicológicos del agresor y víctima del maltrato psicológico 
en la pareja 

 

El presente programa ha sido enfocado desde las aproximaciones mixtas o de 
personalidad, concretamente, desde el Modelo de habilidades socioemocionales (Bar-
On, 2005) donde la Inteligencia emocional es entendida como la múltiple relación de 
emociones que interconectadas a las competencias sociales y personales del 
individuo, así como a las habilidades no cognitivas, le hacen posible desenvolverse en 
nuestro medio (Bar-On, Granel, Denburg, y Bechara, 2003).  

 

Insertar Figura 2. Modelo Multifactorial de Inteligencia Emocional 

 

En este sentido, cuando contemplaremos el modelo de Inteligencia Emocional 
Bar-On (1997) desde una perspectiva multifactoral, donde los atributos personales del 
sujeto se relacionan con la efectividad personal y el funcionamiento social (Barret y 
Gross, 2001; Mayer, 2001), a la vez que se combinan con dimensiones de 
personalidad como el optimismo y la capacidad de automotivación con habilidades 
emocionales (Goleman, 1995; Bar-On, 1997, Goleman, 1999).   

 
 

2. OBJETIVOS 

 

 El objetivo de este programa se basa en promover la acción preventiva de los 
conflictos que terminan en violencia psicológica a través de la educación emocional del 
sujeto como enseñanza estructurada dirigida a desarrollo de la inteligencia emocional.  
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 Se trata de que  tanto  víctimas como agresores potenciales, adquieran a 
través del desarrollo de la inteligencia emocional un repertorio de conductas 
constructivas, alternativas a la agresión que contribuya a la resolución de conflictos 
mediante la asertividad, el pacto, el diálogo, la negociación, la cooperación, la empatía 
y un largo etcétera que, aumente la calidad de las relaciones que establece y con ella, 
al aumento del bienestar subjetivo (Csikszentmihalyi, 1998). De esta forma, el 
programa se circunscribirá al  fomento de conductas propias de sujetos con una 
adecuada seguridad, autoestima y autoconfianza entre otras, de manera que, las 
conductas de inseguridad se transformen en comportamientos de asertividad, las de 
dependencia en otras de independencia, la de pasividad se tornen iniciativa etc.  

 

El objetivo de la intervención es aplicar un programa dirigido a promover el 
desarrollo de la Educación Emocional como alternativa de prevención de conflictos en 
la pareja, en jóvenes de edades comprendidas entre los 17 y 23 años, para su 
desarrollo en el ámbito educativo dentro del contexto de la Educación Secundaria. 

 

Los objetivos específicos de la aplicación son los siguientes:  

 Averiguar cuáles son las conductas psicológicamente abusivas más frecuentes 
que inhiben  respuestas inteligentes emocionalmente en la resolución de 
conflictos de la pareja. 

 Conocer la influencia de las dimensiones integradas en la inteligencia 
emocional (habilidades intrapersonales, interpersonales, estado de ánimo y 
motivación, manejo del estrés, adaptabilidad) en la dinámica de maltrato 
emocional que se establece en la pareja. 

 Observar la repercusión del empleo de la inteligencia emocional en la pareja en 
términos de no violencia emocional, y por ende, de satisfacción y equilibrio 
entre sus miembros.   

 Aprender a afrontar el maltrato emocional en la pareja mediante pautas de 
actuación basadas en la inteligencia emocional que permitan anticiparse a la 
situación de violencia o controlarla cuando sea posible.  

 Promover que los/las alumnos / as aprendan a través del desarrollo de la 
inteligencia emocional a manejar los conflictos en las relaciones mediante la 
negociación, el pacto, el diálogo, la cooperación, la empatía... 

 Poner en marcha estrategias que favorezcan el cambio de actitudes, 
impidiendo la aparición de conductas de sumisión y de aceptación de la 
agresión psicológica.  

 

 

3. METODOLOGÍA 

 

3.1 Participantes. 

El programa de prevención ha sido diseñado para ser aplicado en Centros de 
Educación Secundaria, a alumnos / as de edades comprendidas entre los 17 y 23 
años de edad.  
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 3.2 Estructura del programa. 

El programa se estructura en  cinco grandes áreas de trabajo a partir de 
cada uno de los factores identificados por Bar-On (2004):  

1. ÁREA: HABILIDADES INTRAPERSONALES. Hace referencia a aquellas 
capacidades necesarias para construir una percepción precisa respecto a uno 
mismo y utilizar dicho conocimiento para organizar y dirigir la propia vida. Sólo 
así podremos identificar las cualidades personales que conforman el 
autoconcepto del sujeto en relación a la pareja y fomentar una visión realista y 
positiva de sí mismo/a y de las propias posibilidades de cara a la relación de 
pareja. 

2. ÁREA: HABILIDADES INTERPERSONALES. Se refiere a aquellos 
comportamientos o pensamientos que son instrumentales para resolver 
conflictos, situaciones o tareas sociales de manera efectiva, es decir, aceptable 
para el propio sujeto y para el contexto social en que se desenvuelve 
incluyendo el espacio privado de interacción con la pareja 

3. ÁREA: ESTADO DE ÁNIMO Y MOTIVACIÓN. Dirigido a conocer la 
importancia de mantener una actitud positiva ante las posibles adversidades 
que pueden aparecer en el seno de una pareja. 

4. ÁREA: MANEJO DEL ESTRÉS. Encaminado a la adquisición de la capacidad 
de escoger varios cursos de acción para afrontar el estrés en la pareja así 
como a aumentar la percepción de control del sujeto en estas situaciones de 
estrés. 

5. ÁREA: ADAPTABILIDAD. Orientado a favorecer la adopción de una 
actitud realista, basada en evidencias objetivas y alejada de mitos que 
pueden conducir a la violencia conyugal o a situaciones de 
desadaptación en los distintos contextos que componen el entorno del 
sujeto. A su vez, la adquisición de nuevas estrategias para la toma de 
decisiones y resolución de problemas permitirá reflexionar sobre la 
posible asociación existente entre los obstáculos de adaptación que 
encontramos de unos contextos a otros, insistiendo en el de pareja. 

 

3.3. Contenidos del programa. 

1. Área de Habilidades Intrapersonales.  

1.1 Autoconcepto: Respetarse y ser consciente de uno/a mismo/a. 
1.2 Autoconciencia Emocional: Conocer los propios sentimientos y el origen 

de los mismos. 
1.3 Asertividad: Expresarse abiertamente y defender los derechos 

personales sin agresividad ni pasividad. 
1.4 Independencia: Controlar las propias acciones y pensamiento uno/a 

mismo/a. 
1.5 Autoactualización: Alcanzar la máxima potencialidad comprometiéndose 

con objetivos y  metas a lo largo de la vida. 
 

2. Área de Habilidades Interpersonales. 

2.1 Empatía: Reconocer las emociones de otros, comprenderlas y mostrar 
interés por los demás. 

2.2 Responsabilidad social: Mostrarse como un miembro constructivo del 
grupo social. 
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2.3 Relaciones Interpersonales: Habilidad de establecer y mantener 
relaciones   emocionales caracterizadas por el dar y recibir afecto, 
establecer relaciones amistosas. 

 

3. Área de Estado de Ánimo y Motivación. 

3.1 Optimismo: Actitud positiva ante las adversidades. 
3.2 Felicidad: Habilidad de disfrutar y sentirse satisfecho con la vida, 

disfrutarse uno mismo y a otros, de divertirse y expresar sentimientos 
positivos. 

 

4. Área de Manejo del Estrés. 

4.1 Tolerancia al estrés: Capacidad de escoger varios cursos de acción 
para hacerle frente al estrés, ser optimista para resolver un problema, y 
percepción de control sobre las situaciones. 

4.2 Control de impulsos: Habilidad de resistir o retardar un impulso, 
controlando las emociones para conseguir un objetivo posterior o de 
mayor interés. 

 

5. Área de Adaptabilidad. 

5.1 Prueba de realidad: Buscar una evidencia objetiva para confirmar 
nuestros sentimientos. 

5.2 Flexibilidad: Ajustarse a las cambiantes condiciones del medio, 
adaptando nuestros comportamientos y pensamientos. 

5.3 Solución de problemas: Habilidad que implica ser consciente del 
problema y sentirse seguro y motivado frente a él, definir y formular el 
problema claramente (recoger información relevante), generar tanto 
soluciones como sea posible y tomar una solución sobre la solución a 
usar, sopesando pros y contras de cada solución. 

 

3.4 Actividades del programa. 

Las actividades que se citan a continuación, de igual forma atenderán a estas 
cinco áreas y se ajustarán a los objetivos específicos y generales. 

 
1. Área de Habilidades Intrapersonales.  

1.1 Autoconcepto: 

1.1.1 El reflejo de mi autoconcepto.  

1.1.2 Tus deseos  son órdenes.  

1.1.3 Descripciones prestadas.  

1.1.4 Galería de arte.  

1.1.5 Refléjate.  
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1.2 Autoconciencia Emocional: 

1.2.1 Porque yo lo siento. 

1.2.2 Donde el corazón te lleva.  

1.2.3 Yo lo veo así.  

1.2.4 Lo que más me gusta.  

1.2.5 Arriba el te 

1.3 Asertividad: 

1.3.1 Comunicar no es sólo hablar.  

1.3.2 Vamos a ensayar. 

1.3.3 Vencer y ser vencido.  

1.3.4 En vivo y en directo.  

1.3.5 Tengo un mensaje para ti.  

 

1.4 Independencia: 

1.4.1 Te necesito...¿ y tú a mí?.   

1.4.2 Cadenas de amor.  

1.4.3 El amor tiene dos caras.  

1.4.4 El dibujo de pende de ti.  

1.4.5 Cartas del pasado.  

 

1.5 Autoactualización: 

1.5.1 La línea de la vida.  

1.5.2 El tiempo que compartimos.  

1.5.3 Con sólo una palabra.  

1.5.4 Carpe Diem.  

1.5.5 Ha sucedido un milagro.  

 

2. Área de Habilidades Interpersonales. 

2.1 Empatía: 
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2.1.1 Te cambio un problema. 

2.1.2 Cuéntame el momento...  

2.1.3 Piensa en mí.  

2.1. 4 Jugando a ser empáticos/as. 

2.1.5 Fábrica de empatía. 

 

2.2 Responsabilidad social: 

2.2.1 Mi imaginación vuela.  

2.2.2 Mójate.  

2.2.3 Fábula de Aguilucho.  

2.2.4 La última palabra.  

2.2.5 Quién es quién.  

 

2.3 Relaciones Interpersonales: 

2.3.1 Fábula de la ostra y el pez.  

2.3.2 Amistades peligrosas.  

2.3.3 Veo, veo.  

2.3.4 No sin mi equipaje.  

2.3.5 El baúl de los recuerdos.  

 

3. Área de Estado de Ánimo y Motivación. 

 

3.1 Optimismo: 

3.1.1 Del optimismo al pesimismo.  

3.1.2 Tus leyes de Murphy.  

3.1.3 Obstáculos, Jorge Bucay.  

3.1.4 Las penas con humor son menos.  

3.1.5 Alguien lo dijo.  
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3.2 Felicidad: 

3.2.1 Una comedia sobre la felicidad.  

3.2.2 Amarse con los ojos abiertos.  

3.2.3 Te deseo felicidad.  

3.2.4 Momentos felices.  

3.2.5 Cambiar el chip. 

 

4. Área de Manejo del Estrés.  

4.1 Tolerancia al estrés: 

4.1.1 Vivir en una montaña rusa. 

4.1.2 Vivir en una montaña rusa con él/ella. 

 4.1.3 Contigo…¿besos y valium?. 

  4.1.4 Heridas de guerra. 

4.1.5 Soñar despiertos / as.  

 

4.2 Control de impulsos: 

4.2.1 Cuando cantan las sirenas. 

4.2.2 ¿Frío o calor?. 

4.2.3. Mira atrás. 

4.2.4 Piensas… ¿luego sientes?. 

4.2.5 Lo que fue y lo que pudo haber sido. 

 

5. Área de Adaptabilidad. 

5.1 Prueba de realidad: 

5.1.1 El amor está en el aire.  

5.1.2 Abre los ojos. 

5.1.3 Sólo por amor, Jorge Bucay.  

5.1.4 Tirar de la venda.  

5.1.5 Ficción o realidad 
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5.2 Flexibilidad: 

5.2.1 Caminos cuesta arriba.  

5.2.2 Tú si que puedes.  

5.2.3 Dar la vuelta a la tortilla. 

5.2.4 La creatividad al poder.  

5.2.5 Jugar con la imaginación. 

 

5.3 Solución de problemas: 

5.3.1 Escenas de pareja.  

5.3.2 El problema es la solución.  

5.3.3 Momentos Kodak.  

5.3.4 El 1 está antes que el 2.  

5.3.5 Block de ideas. 

 

3.5 Esquema de las sesiones. 

 

Insertar Cuadro 1. Esquema de sesiones. 

 

 

Las sesiones de trabajo seguirán el siguiente desarrollo:  
 

 En primer lugar, cada sesión incluirá los objetivos específicos a conseguir en la 
misma.  

 En cada sesión se detallarán las actividades a desarrollar en la misma (a modo 
de fichas). Incluyendo en cada una el tipo, el material necesario y el modo de 
realizarlas. 

 Las sesiones podrán tener un carácter individual o grupal, en función de la 
situación en que se aplique y los objetivos a conseguir. 

 Las sesiones incluirán un apartado final denominado ¿Sabías que…? Este 
apartado va dirigido al docente de manera que, le proporcione los 
conocimientos teóricos correspondientes a la temática tratada en cada sesión. 
Antes de la puesta en marcha de la sesión, será imprescindible la lectura de 
este apartado por parte del docente que aplique el programa. 
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Los fundamentos metodológicos se asientan en principios cooperativos de 
trabajo en equipo, que implica aceptar que ciertos contenidos se aprender mejor si se 
trabajan no sólo en compañía de otros/as, sino en cooperación con ellos/as.  

De igual forma será vivencial, activa, participativa y grupal. Con la intención de 
crear un marco de trabajo y un clima de confianza en el que se desarrollen la 
comunicación, el trabajo en grupo, la reflexión y el debate.  
 Vivencial: se basará en la experiencia y tendrá un referente en la vida cotidiana, 

para que los contenidos puedan ser útiles en cualquier momento de la vida 
profesional del alumno/a, y así evitar transmitir contenidos obsoletos en el tiempo y 
sin relación con la realidad.  

 Activa: considerando al alumno/a como sujeto activo del proceso de enseñanza 
aprendizaje, no como mero receptor de conocimiento, por lo se le implicará a 
través de la participación y la toma de decisiones en el proceso de enseñanza-
aprendizaje.  

 Participativa: se valorará positivamente la intervención de los/as alumnos/as, para 
ello el/la formador/a se mantendrá en un papel de guía, orientador/a, apoyo, del 
proceso de enseñanza-aprendizaje, actuará como observador/a del gran grupo 
interviniendo para motivar la participación de los/as alumnos/as, canalizándola y 
guiándola para la consecución de los objetivos propuestos para el curso.  

 Grupal: se tenderá al trabajo en grupo por parte de los/as alumnos/as, tanto a la 
hora de la realización de las actividades como para trabajar contenidos teóricos.  

  

 Asimismo, se  realizará un tipo de evaluación flexible, formativa, continua y 
reflexiva, basada en métodos cualitativos, buscando en todo momento su validación, 
eficacia y fiabilidad, en su vertiente transformadora como proceso de cambio social.  

Finalmente, el docente evaluará tanto la participación de los alumnos/as como 
el grado de satisfacción de los mismos/as respecto a los contenidos y actividades, así 
como la presencia de cambios actitudinales-comportamentales mediante pruebas de 
evaluación pretest-postest. 

 
4.  RESULTADOS OBTENIDOS 

 

De acuerdo al repertorio socioemocional o campos de trabajo de carácter 
preventivo de los individuos que intervienen en una relación violenta sintetizados en el 
programa, podemos extraer una primera observación de tipo intrapersonal. Es, cuanto 
menos, curioso contemplar el grado de similitud aparente que existe en este nivel 
entre agresores y víctimas. Digamos que, por llamativo que parezca, las áreas que 
conformarán la educación emocional preventiva de ambos sujetos serán las mismas 
aunque difiera entre ellos la línea base de la que partimos. Así, mientras se hace  
necesario un entrenamiento bilateral dirigido al respeto y conciencia de uno mismo, 
cuando hablemos de maltratadores la distorsión del autoconcepto se deberá a su 
incapacidad de obtener una visión global personal debido a su incapacidad para 
percibir de sí mismo tanto lo bueno como lo malo. Por el contrario, en el caso de la 
víctima en potencia, la alteración del concepto personal se deberá a la creación de una 
auto-imagen sesgada y negativa como producto del bombardeo insistente de 
descalificaciones a que es sometida tras un maltrato psicológico sostenido. Un caso 
similar es el de la autoestima, competencia fundamental entre sus miembros para el  
establecimiento de un sistema relacional saludable en la pareja. Mientras que el 
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agresor presume de autoestima elevada manifestando en todo momento una 
seguridad en sí mismo inquebrantable, no es más que una falsa apariencia que 
depende de su pericia para inculcar sentimientos de inferioridad en quienes le rodean, 
especialmente, si se trata de la pareja. Es un ingrediente más del juego de “doble 
fachada” (Matud, Aguilera, Gutiérrez, Medina, Moraza, Padilla y Crespo, 2004) que 
pone en práctica. No hay que olvidar que nos encontramos ante sujetos especialistas 
en la manipulación emocional. La intervención en la autoestima de la víctima en 
potencia, por otra parte, es un elemento crucial si tenemos en cuenta que su 
destrucción supone el primer objetivo del maltratador psicológico, entendido como la 
antesala y el responsable del maltrato físico (Loring, 1994; O´Leary, 1999). Es, por 
tanto, una competencia crítica a intervenir por resistente que pueda parecer hasta para 
quien lo experimenta en primera persona. La práctica nos indica que las conductas de 
intimidación y desvalorización crean sentimientos de sentimientos de angustia o culpa 
(McAllister, 2000; Villavicencio y Sebastián, 1999) que irremediablemente conducen a 
la persona a la elaboración de creencias negativas sobre sí misma reforzadas a diario 
por su verdugo. A su vez, la presencia de disonancias cognitivas (Sluzki, 1994) tales a 
la asimilación de esquemas mentales como: “la persona que he elegido como 
compañero es quien me maltrata” provoca que se plantee su capacidad para la toma 
de decisiones en acontecimientos relevantes de su vida, incidiendo negativamente en 
sus sentimientos de valía personal. 

El problema del estilo comunicativo asumido por ambos miembros de la pareja 
se refleja entre otras particularidades en la ausencia de habilidades asertivas que 
faciliten la comprensión y el respeto mutuo. Mientas que el agresor recurre a 
conductas que agreden permanentemente los derechos de su pareja para instaurar 
sus deseos y necesidades indiscriminadamente, ésta desarrolla un estilo relacional 
sumiso apoyado en fantasías que refuerzan el pensamiento de que con su conducta 
puede evitar incurrir nuevamente en  la fase de descarga o estallido de violencia que 
describe Walker (1979) en su Teoría sobre el Ciclo de violencia. Este proceso de 
autoculpabilización (ILANUD, 1977) por parte de la que ya podemos calificar como 
víctima,  refuerza la inversión emocional entre los miembros de la pareja, 
culpabilizando a la víctima, eximiendo a su agresor e impidiendo el conocimiento real 
de los propios sentimientos y su origen. Digamos que, aunque la dificultad de control 
de impulsos característica de  los individuos que maltratan a sus parejas obedece a 
diversos factores, uno de ellos podría deberse a la incapacidad que tiene estos sujetos 
para reflexionar sobre unos sentimientos o emociones que no son capaces de 
expresar, a excepción de la ira (Matud, et al. 2004), y cuya naturaleza desconoce. 
Ante tal desconcierto emocional donde el sentido de independencia personal en el 
maltratador se basa en el único recurso de la ira y la imposición de sus apetencias, la 
víctima, lejos del desarrollo de una  autoconciencia emocional ajustada se encuentra 
inmersa en una dinámica de subordinación brutal donde el clima de posesividad y de 
dependencia emocional (Castelló, 2006) a que está sujeta no le permite tomar una 
conciencia objetiva de los verdaderos vínculos afectivos que le unen a la persona que 
la maltrata. Berscheid y Walster (1979) desde enfoques psicosociales, afirman que el 
amor conyugal se cimenta en aquellas recompensas reales, del día a día, que se 
obtienen de permanecer en la relación (Pastor, 1994). Si entendemos estas 
recompensas o refuerzos por la capacidad de establecer relaciones sentimentales 
basadas en dar y recibir afecto en la pareja, nos encontramos con un nuevo déficit 
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emocional susceptible de entrenamiento en el terreno interpersonal de la pareja. La 
dinámica relacional de una pareja inmersa en una situación de maltrato es claramente 
asimétrica, dado que supone un intento de control perpetuo del maltratador hacia la 
víctima mediante conductas que explotan y erosionan el self de la misma sin 
importarle los aspectos que reportan a ésta el bienestar emocional. La víctima, por su 
parte, pasa de esperar estímulos gratificantes de su pareja a convertirse en un ser 
anulado que asume que su papel se reduce a satisfacer las necesidades de su pareja, 
dónde, cuándo y cómo ella se lo demande. Pero esta desproporción interpersonal, en 
tanto en cuanto hablamos de la relación de pareja, surge al hilo de otras carencias 
como la empatía. Obviamente, la capacidad de ponerse en el lugar de otra persona y 
más concretamente, de una mujer a la que están conduciendo a lo que Loring (1994) 
denomina “la muerte virtual del alma” no es el fuerte de estos individuos. De cualquier 
forma, lejos de la respuesta lógica que cabría pensar ante sujetos de esta índole, la 
víctima desarrolla un vínculo afectivo que la une fuertemente a su agresor llegando a 
identificarse con él a través de justificaciones forzadas sobre la actitud que le lleva a 
inflingirle los malos tratos (Montero, 1999). Este fenómeno ha sido definido por 
Montero (2001) como “Síndrome de adaptación paradójica a la violencia de doméstica” 
y pone de manifiesto algo que podemos constatar en los dos miembros de la pareja, y 
es la falta de coherencia entre lo que ambos, subjetivamente, experiencian y lo que 
realmente se está experimentando. En términos de Bar-On (1997) podríamos hablar 
de una alteración en la llamada “prueba de realidad” (buscar evidencias objetivas que 
confirmen nuestros sentimientos) que afecta a los dos cónyuges y, salvando las 
diferencias, en ambos casos se encuentra enraizada al ideal de amor romántico que 
nos ofrece la cultura occidental (Sampedro, 2004). Es un modelo de amor que 
describe la conducta amorosa que han de seguir hombres y mujeres a partir de una 
educación sentimental, de nuevo, diferencial. El proyecto de amor para el hombre se 
presenta como una faceta más en su vida donde priman variables como el esfuerzo 
por satisfacer sus propias necesidades de pertenencia y obtener el prestigio social en 
su grupo más inmediato (Altable, 1998), para la mujer debe ser el centro de gravedad 
de su existencia (Ortiz, 1997). De acuerdo a este modelo social, mientras la ruptura de 
la relación de pareja para el hombre puede suponer la pérdida funcional de un aspecto 
importante de su vida, para la mujer significa quedarse sin vida directamente. Si a esto 
le añadimos la extraña concepción de amor romántico transmitida por algunas de 
nuestras obras literarias como “Calixto y Melibea” o “Romeo y Julieta” donde el amor 
va asociado a la idealización del amor y de la persona a que se ama (De Rougemont, 
1979) y al dolor y sufrimiento de los cónyuges con frases como: “sin ti no soy nada” o 
“sin ti me moriré”, nos acercaremos más a la comprensión de una relación de pareja 
donde los episodios de maltrato aparecen identificados como parte de una pasional 
historia de amor (Sampedro, 2004).  

De esta forma, manifestaciones “invisibles” (Asensi, 2008) de maltrato 
psicológico como la demanda permanente de sacrificios personales que conducen a la 
otra persona a la anulación personal, conductas de “bondad aparente” (Taverniers, 
2001) y control desmedido, se interpretan como pruebas que atestiguan la naturaleza 
de los sentimientos que se profesan. La intervención emocional en esta parcela resulta 
especialmente compleja si tenemos en cuenta el carácter legitimador de la cultura que 
hemos asimilado a lo largo de un paulatino proceso de socialización. No obstante, si 
nos esforzamos en trabajar desde la prevención un concepto de amor crítico, ajustado 
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a la realidad y ajeno a ideologías que se apoyan en construcciones sociales 
desproporcionadas y poco favorables para la asimilación de una idea de amor 
conyugal saludable, conseguiremos reducir una variable más disparadora de 
esquemas de pareja potenciadoras de maltrato. O, dicho de otra manera, 
propiciaremos en el sujeto un desarrollo adaptativo emocionalmente sano. Y es que, 
podemos decir que el área de adaptabilidad perteneciente a los planteamientos 
teóricos de Bar-On (1997), se encuentra conceptualmente  vinculada a tendencias 
desarrolladas en los años 80 recogidas actualmente en el enfoque ecológico (García y 
Álvarez, 1995). Desde aquí, el proceso de adaptación del individuo se encuentra 
condicionado no sólo en función de la bondad de las cualidades o exigencias del 
medio a nivel laboral, social y personal sino también a partir de la eficacia de las 
habilidades y destrezas que posee el sujeto en su repertorio conductual para hacerlas 
frente. A su vez, si tenemos en cuenta  que Piaget (1980) concibe la inteligencia como 
“la capacidad de adaptación del sujeto al medio que le rodea”, observaremos que 
destrezas como la flexibilidad mental y el papel que ésta ocupa en la resolución de 
problemas, adquieren una relevancia práctica esencial en el entrenamiento emocional 
de una pareja violenta. En el caso del maltratador, hablamos de personas limitadas, 
cuya rigidez cognitiva les impide observar sus propios errores y ajustar debidamente 
sus pensamientos, sentimientos y conductas a la diversidad situacional que le ofrece 
el medio. No hablamos de limitaciones intelectuales sino de un bagaje personal pobre 
en recursos que responde con violencia ante cualquier opción alternativa que traspase 
las ideas sexistas marcadas por la tradición que posee sobre lo que conlleva ser y 
comportarse como una  mujer. En cuanto a la mujer que aprende a ser víctima, no 
podemos hablar de una capacidad de adaptación inteligente en lo que respecta a la 
relación conyugal problemática, puesto que la despersonalización que implica el estar 
sometida a una dinámica de maltrato emocional en la pareja, anula cualquier intención 
volitiva por su parte. Así, síndromes como el de “Adaptación Paradójica a la Violencia 
Doméstica” (Montero, 2001), contribuyen  a que la víctima normalice de forma 
automática los malos tratos que recibe de su pareja, como un mecanismo de 
autoprotección no consciente que se pone en marcha ante la amenaza percibida. Pero 
aquí ya estamos hablando de consecuencias que surgen de una dinámica de violencia 
instaurada, y una de nuestras premisas defendida a lo largo de este artículo es la 
necesidad de anticiparnos a la misma. Para ello, apostamos por la obligada educación 
del agresor en una resolución de conflictos constructiva donde aprendan el verdadero 
significado de términos como negociar, cooperar y dialogar, así como la proyección 
que éstos tienen en su bienestar y el de su pareja. Por otro lado, aunque como ya se 
ha manifestado, la mujer objeto de malos tratos no posee unas cualidades a priori que 
la identifiquen como tal, sí se ha observado que debido a la ansiedad, se tornan 
inseguras y lentas a la hora de tomar decisiones, manifestando conductas de evitación 
o sumisión como únicas respuestas a sus problemas. Nos parece interesante destacar 
este dato, con ánimo de resaltar el carácter elemental de trabajar con la potencial 
víctima, carencias relacionadas con el manejo del estrés que tradicionalmente se han 
adjudicado con exclusividad a la figura del agresor, como el control de impulsos. El 
incesante estado de ansiedad y descontrol nervioso que alcanzan estas mujeres les 
lleva a desarrollar respuestas disfuncionales compensatorias de cara al afrontamiento 
de situaciones que le generan una ira, rabia y desconcierto que no puede permitirse 
con su pareja. Un ejemplo de patrón conductual de estas características es el de la 
“indefensión aprendida” formulado por Seligman, (1974), en el que la víctima asimila 
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que su existencia está vinculada a la vivencia del miedo, siendo imposible producir una 
transformación en sus condiciones de vida.  Según Matud, et al. (2004), una medida 
terapéutica que usualmente se ha de aplicar a mujeres que han padecido violencia en 
su relación conyugal es la de “empoderamiento o toma de control vital”. Desde aquí, 
insistimos en dotar a estas medidas de un carácter primario y no paliativo, reforzando 
mediante la educación emocional competencias que contribuyen a la percepción de 
control de sí misma y de la propia vida.  

En relación al agresor, por contradictorio que parezca, a pesar de que adolece 
de habilidad para aplazar un impulso en aras de alcanzar un interés posterior debido a 
su imposibilidad para manejar las emociones, y especialmente, la cólera, se percibe 
como el único capacitado para practicarlo, independientemente del coste que traiga 
consigo en su relación de pareja (Matud et al. 2004). Su tolerancia al estrés ante 
cualquier situación que se antoje problemática es mínima por no decir inexistente. No 
sabe perder, no soporta los desafíos porque a pesar de su apariencia, se siente en 
desventaja y sus equivocaciones son empleadas como una herramienta más de 
maltrato psicológico para infundarle a su pareja sentimientos de culpa sobre los 
problemas generados por su ineptitud para resolverlos. Con respecto a la víctima, nos 
seguimos moviendo en patrones circulares (Hernández, 2007) que crean una mujer 
con alteraciones que en muchos casos alcanzan un carácter crónico, en áreas tan 
vitales de desarrollo como la social (Canet, 1999) o la psicológica. El nivel de estrés a 
que se encuentra sometida, le conduce a la acumulación de una serie de síntomas 
ansiosos asociados a cuadros diagnósticos que aparecen con posterioridad a la 
vivencia de maltrato como el de estrés postraumático (Dutton, 1992; Echeburúa y 
Corral, 1998; Villavicencio y Sebastián, 1999; Walker, 1989). Es más, desde un punto 
de vista clínico y legal se ha destacado el llamado “Síndrome de la Mujer Maltratada” 
(Walker, 1979) como una subcategoría de dicho trastorno de Estrés Postraumático 
(Walker, 1989; Villavicencio y Sebastián, 1999). No obstante, hablar sólo de la 
ansiedad en este caso, sería ofrecer una visión sesgada de los efectos de la violencia 
conyugal en la víctima, que no pondrían de manifiesto en su justa medida la necesidad 
de abordar la tolerancia al estrés como competencia preventiva de la violencia en 
pareja. El carácter subyugado que insensiblemente adquiere la mujer en la relación y 
el miedo a que la crueldad del maltrato aumente, no le permite dar rienda suelta a 
emociones de rabia, ira o impotencia que, habitualmente y en represalia, siente hacia 
su agresor. La única salida es reconducir esos sentimientos hacia sí misma o hacia 
sujetos cuyo contraataque  no suponga una amenaza para ella (hijos, madre...) lo que 
a la larga le origina sentimientos de culpabilidad que se transforman en síntomas 
depresivos. Es evidente que, hablar en este ambiente de mantener un estado de 
ánimo estable y una motivación favorable en la vida de pareja resulta, cuanto menos, 
utópico. El humor lábil y disfórico del agresor impone una dinámica relacional en la 
pareja caracterizada por la alternancia brusca de actitudes que actúan como estímulos 
reforzantes y aversivos para la víctima. La constante incertidumbre a que vive 
sometida, se materializa en trastornos de ansiedad que la precipitan a un grave estado 
confusional cuya respuesta estándar ante cualquier adversidad es la manifestación de 
conductas de indefensión (Seligman, 1974) y una motivación de logro nula. En medio 
de esta gran variabilidad emocional que se resume, por un lado, con una emotividad 
imprevisible y cambiante que desequilibra tanto al propio agresor como a la víctima, y 
por otro, con una emotividad marcada por  el miedo y la tristeza, existe algo que sí 



16 
 

parece mantenerse impertérrito en ambos casos: la negatividad y los sentimientos de 
infelicidad e insatisfacción vital. El entrenamiento emocional a través de técnicas que 
propicien la asimilación de esquemas cognitivos facilitadores de conductas optimistas 
ante la vida, permitirán la elaboración por parte de los sujetos de un concepto de 
felicidad conyugal que implique un proyecto de vida conjunto creado a partir de la 
empatía, el consenso y la valoración personal. 

 
Insertar Cuadro 2. Análisis de áreas de Educación Emocional en la pareja. 

 

Finalmente, añadir que la inteligencia emocional es un concepto de reciente 
evolución que ha sido investigado, fundamentalmente, en el ámbito académico y 
organizacional, donde se ha demostrado su efectividad aumentando la calidad de vida 
del alumno (Fernández-Berrocal y Extremera, 2002) y del trabajador (Goleman, 1999), 
respectivamente. Si tenemos en cuenta factores como lo positivo de los resultados 
recogidos en estos ámbitos, la escasez de estudios que relacionen el maltrato 
psicológico con la inteligencia emocional y el carácter parcial de los trabajos 
existentes, estimamos oportuno llevar a cabo la aplicación de un programa que ponga 
de manifiesto la importancia de la inteligencia emocional, como una alternativa de 
prevención del maltrato psicológico en la pareja, fomentándose así la armonía 
relacional entre ambos. En esta dirección, cabe destacar los trabajos de Schutte, 
Malouff, Bobik, Coston, Greeson, Jedlicka. C. y col. (2001),  quienes llevaron a cabo 
varios estudios en los que analizaron la relación entre inteligencia emocional y 
relaciones interpersonales. En todos los casos, los resultados mostraron una 
correlación positiva entre inteligencia emocional, empatía y autocontrol en las 
situaciones sociales y las relaciones afectivas, y más respuestas de cooperación hacia 
sus parejas. Asimismo, cuando los participantes evaluaban la inteligencia emocional 
de sus parejas y la percibían como alta, tenían relaciones de pareja más satisfactorias. 
A su vez, resultan significativos los resultados arrojados por Fitness (2001) quien 
constata que las personas que saben percibir, identificar y expresar emociones tienen 
unas relaciones de pareja más felices. 

De esta forma, parece obvia la necesidad de promover el desarrollo de las 
competencias emocionales (habilidades intrapersonales, interpersonales, estado de 
ánimo y motivación, manejo del estrés y adaptabilidad) para prevenir la aparición de 
serias dificultades en la pareja que conviertan la relación en una dinámica intolerante, 
inviable y no saludable, que facilite la aparición de la violencia. Por tanto, si nuestra 
pretensión es evitar la presencia y consolidación de la violencia conyugal será 
necesario inscribir  la aplicación de este programa a edades tempranas donde los 
pilares de la pareja se encuentren en ciernes. Tales motivos son los que nos ha 
conducido a determinar el perfil de los sujetos receptores del mismo entre los 17 y 23 
años de edad así como a proponer la integración de estas actuaciones dirigidas a 
prevenir la conflictividad en las relaciones de pareja  en el ámbito educativo, 
concretamente, en el contexto de la Educación Secundaria (De la Fuente, Peralta, 
Sánchez Roda, 2006).   

Para terminar nos gustaría hacer referencia a las cuatro bases fundamentales para 
la educación en el siglo XXI señaladas en el Informe Delors (1996) que trascienden a 
la mera educación conceptual o intelectual: aprender a conocer, aprender a hacer, 
aprender a convivir y aprender a ser. Sólo así favoreceremos medidas de prevención 
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primaria que capaciten al sujeto para afrontar eficazmente los desafíos que se 
presentan en la vida cotidiana fomentando la protección de conductas de riesgo y 
potenciando hábitos saludables en lo relativo a la convivencia en pareja (Blázquez, 
Moreno y García-Baamonde, 2008; Filella, Soldevila, Cabello, Franco, Morel, Farré, 
2008).  
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Figura 1. Perfiles psicológicos del agresor y víctima del maltrato psicológico en la 
pareja 
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proceso 
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(Rhodes y 
Baranoff, 1998) 
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2) Características 

- Trastornos de la 
personalidad. 

- Depresión mayor. 

- Elevados niveles 
de ira y hostilidad. 

- Impulsividad. 

- Baja autoestima. 

- Ansiedad. 

- No afrontamiento 
emociones 
negativas ajenas. 

- Escasa tolerancia 
a la frustración. 
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- Rumiaciones 

- Rigidez en los 
roles tradicionales 
familiares. 

- Posesividad, 
celos patológicos. 

 

 

 

Figura 2. Modelo Multifactorial de Inteligencia Emocional 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

INTRAPERSONALES: 
• Autoconcepto. 

• Autoconciencia 
Emocional. 

• Asertividad.

MANEJO DEL 
ESTRÉS: 

• Tolerancia al 
estrés. 

ADAPTABILIDAD: 
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Cuadro 1. Esquema de sesiones. 

 

 

ÁREAS DE TRABAJO 

 

 

NÚMERO DE 
SESIONES 

 

COMPETENCIA 

 

1. HABILIDADES 
INTRAPERSONALES 
 
 

1. • Autoconcepto. 

2. • Autoconciencia Emocional.  

3. • Asertividad.  

4. • Independencia. 

5. • Autoactualización.  

2. HABILIDADES 
INTERPERSONALES 

6. • Empatía. 

7. • Responsabilidad social. 

8. • Relaciones interpersonales. 

3. ESTADO DE ÁNIMO Y 
MOTIVACIÓN 

9. • Optimismo. 

10. • Felicidad. 

 

4. MANEJO DEL ESTRÉS 

11. • Tolerancia al estrés.  

12. • Control de impulsos. 

5. ADAPTABILIDAD 

13. • Prueba de realidad.  

14. • Flexibilidad.  

15. • Solución de problemas.  
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Cuadro 2. Análisis de áreas de Educación Emocional en la pareja. 

 

 

CARACTERÍSTICAS 

DEL AGRESOR 

ÁREAS  EDUCACIÓN 

EMOCIONAL 

CONSECUENCIAS 

EN LA VÍCTIMA 

 

 No es consciente de sí 
mismo, no percibe ni 
acepta lo bueno y lo malo. 

 Se siente fracasado, 
imagen negativa de sí 
mismo que disfraza de 
aparente seguridad. 

 Dificultad de control del 
impulsos, no reflexión 
sobre propios 
sentimientos y sus 
causas. 

 Tiene dificultades para 
expresar sus sentimientos 
y emociones. 

 Estilo comunicativo 
agresivo,  

 Agresividad en la defensa 
de derechos personales. 

 No reconoce, comprende 
y muestra interés por las 
emociones de otros.  

 Relaciones emocionales 
no basadas en dar y 
recibir afecto. 

 No correspondencia entre 
lo que experimenta y 
ocurre objetivamente. 

 Rigidez, no reconoce sus 
errores. 

 Dificultad para retardar un 
impulso controlando las 
emociones. 

 Actitud negativa, no 
soporta los desafíos 
porque se siente en 
desventaja. 

 No se muestra satisfecho 
con la vida, no 
sentimientos positivos. 

 Empleo de la agresividad 
para conseguir sus logros. 

 

Intrapersonal 

- Auto concepto. 
- Autoestima. 
- Asertividad. 
- Autoconciencia 

emocional. 
- Independencia. 

Interpersonal 

- Empatía. 
- Relaciones 

interpersonales. 
Adaptabilidad 

- Prueba de realidad. 
- Flexibilidad. 
- Solución de 

problemas. 
Manejo del estrés 

- Tolerancia al estrés. 
- Control de impulsos. 

Estado de ánimo y 
motivación 

- Optimismo. 
- Felicidad. 
 

 

 No es consciente de sí 
misma, auto imagen 
sesgada y negativa. 

 Desvalorización 
personal, se siente 
inferior física y 
psicológicamente. 

 Sentimientos de 
incapacidad, 
incompetencia, 
inseguridad. 

 Conductas de sumisión y 
obediencia. 

 Necesidad de 
aprobación de la pareja, 
no autonomía. 

 La dependencia 
emocional bajo la que 
encuentra le impide el 
conocimiento real de sus 
sentimientos y sus 
causas. 

 Estilo comunicativo 
inhibido. 

 Tendencia a idealizar a 
la pareja. 

 Resolución de conflictos 
por evitación  o 
resignación. 

 No hay percepción de 
control. 

 Bajo control de sí misma. 
 Actitud no positiva ante 

las adversidades. 
 No motivación de logro. 
 No se muestra 

satisfecha con la vida, 
sentimientos 
ambivalentes. 

 


